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RReennoovvaacciióónn  
 
 
 

“Poniendo Todo en Perspectiva (II)” 
 

Por Donald Herrera Terán 
 

 Aclaramos en nuestro Editorial anterior que 
nuestro punto de partida es la Palabra del Se-
ñor revelada en Su Palabra. La Escritura nos 
advierte del peligro de quedarnos siendo unos 
“niños fluctuantes, llevados por doquiera de 
todo viento de doctrina” (Efesios 4:14). 
 

 En estos meses Dios nos ha estado diciendo 
dos cosas específicas: (1) “Vive de aquí en 
adelante.” Es decir, vive a partir del contenido 
de Mi Palabra. Los hombres han luchado, y se-
guirán luchando, por impedir que la Voz de 
Dios sea oída en este tiempo a través de la Es-
critura. La segunda cosa que el Señor nos está 
diciendo es: “Que la vida de Mi Palabra te 
guíe de dentro hacia fuera.” Sólo entonces 
comprenderemos la enseñanza de Colosenses 
3:16, “La palabra de Cristo more en abun-
dancia en vosotros, enseñándoos y exhortán-
doos unos a otros en toda sabiduría, cantando 
con gracia en vuestros corazones al Señor con 
salmos e himnos y cánticos espirituales.” Es 
decir, la comunidad del Pacto recibe su vida 
corporativa a partir de la abundancia de la Pa-
labra de Cristo morando en los corazones de 
cada uno. 
 

 Una de las cosas que está llamando nuestra 
atención es la siguiente: 111 años de historia 
redentiva y solamente cuatro profetas levantan 
sus voces en nombre del Señor durante este pe-
ríodo. Estamos aprendiendo con esto que la 
Voz del Señor en Su Palabra escrita fue (y es) 
el Faro más seguro de dirección para ser guia-
dos a puerto seguro. 
 

 No se nos dice que Zorobabel haya sido vi-
sitado por un profeta para indicarle que era 
momento de regresar a Jerusalén. Tampoco se 
nos narra de un evento parecido con Esdras. 
Mardoqueo y Ester no fueron visitados por 
profeta alguno ni en visión de noche. Nehemí-
as tampoco lo fue. Sin embargo, los escritos de 
Moisés, Isaías, Jeremías, Daniel y otros prove-
yeron el marco de verdad por el cual interpre-
tar los acontecimientos del momento. Así, cada 
uno de los personajes antes citados supo qué 
hacer en el momento preciso. 
 

 De allí la enseñanza que recibimos de parte 
del Señor: Debemos aprender a escuchar y dis-
cernir Su Voluntad en las Escrituras. Y el mé-
todo que hemos descubierto para entrenar a 
nuestros hijos en Su Palabra es la catequiza-
ción. De esto hablaremos más en el próximo 
Editorial. 
 

 

Padre, Vuelve a Casa… 
¡Y Cambia el Mundo! 

 
(Segunda Parte) 

 

 A medida que examinamos las Escrituras 
sobre estos puntos descubriremos que, aunque 
no necesitamos convertirnos en neo-Amish, el 
ser centrados en el hogar es en verdad un lla-
mado de Dios para los hombres. Sin embargo, 
aunque el término ‘centrado en el hogar’ puede 
propiamente ser aplicado a ambos en sus lla-
mados, el término significa algo muy diferente 
para el hombre que para la mujer. Comence-
mos con el principio. 
 

Una Labor que Realizar, y Alguien para 
Ayudar 

 

 Cuando Dios creó al hombre hizo primero 
al varón (Gén. 2:7), le dio una labor que hacer 
(v. 15), y le proveyó de la guía moral que ne-
cesitaba para hacer que se hiciera el trabajo 
(vv. 16-17). La labor de Adán era cuidar del 
jardín que el Señor había plantado en Edén. 
Esta era una aplicación específica de la des-
cripción general del trabajo que Dios le había 
dado al hombre en su creación: señorear, o to-
mar dominio sobre toda la tierra (1:26, 28). El 
llamado del hombre era, con claridad, una ta-
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rea que lo abarcaba todo, que cambiaría al 
mundo y que se orientaba al exterior. Iba a re-
flejar el dominio universal de su Creador-Rey 
siendo un mayordomo de este planeta, re-
creando y gobernando este dominio terrenal 
para la gloria de Dios. 
 

 Pero su tarea no era una que pudiera hacer 
muy bien por sí solo. De modo que el Señor 
Dios hizo una mujer a partir del hombre para 
que fuese su compañera y ayudadora (2:22). 
Eva era, como él, hecha a imagen de Dios 
(1:27) y había de ser su socia en la realización 
del mandato de dominio. Pero su papel era un 
papel subordinado; ella había de ayudar a 
Adán en la realización de la tarea que Dios le 
había dado antes que ella hubiese sido creada. 
 

 El núcleo del papel de la mujer se puede 
discernir en la otra parte del mandato de domi-
nio: además de gobernar la tierra, el hombre y 
la mujer debían de ser fructíferos y multipli-
carse (1:28). La creación de la mujer hizo po-
sible esta fructificación. Adán podía haber go-
bernado la tierra sin una esposa, ¡pero no po-
dría haber producido hijos! De ese modo, el 
papel de la mujer se enfocaba en su esposo, 
primero que todo, y luego sobre los hijos que 
ella le diera para capacitarle a cumplir su lla-
mado como gobernante sobre la tierra. 
 La mujer se enfoca en el hogar, mientras 
que el hombre se enfoca en la tarea de dominio 
teniendo en mente a todo el mundo. Este en-
tendimiento de sus respectivos roles se confir-
ma notando que, después que pecaron, la mal-
dición sobre la mujer involucraba a sus hijos y 
a su esposo (3:16) mientras que la maldición 
sobre el hombre involucraba la tierra (vv. 17-
19), la tierra sobre la cual iba a ejercer domi-
nio. El hombre se orienta a lo exterior; la mujer 
se centra en el hogar. 
 

 El resto de la Escritura respalda este enten-
dimiento. La mujer de Proverbios 31 está enfo-
cada totalmente en su esposo, sus hijos y su ca-

sa, mientras que su esposo está fuera en las 
puertas de la ciudad (v. 23). De igual manera, 
Tito 2 presenta un cuadro de una mujer piadosa 
que es una trabajadora del hogar y cuyo llama-
do está absorbido en su esposo y en sus hijos – 
para que nadie difame la palabra de Dios (vv. 
4, 5). Los hombres son líderes de la iglesia y 
de la comunidad, constructores de tiendas, pes-
cadores y carpinteros llevando a cabo sus lla-
mados masculinos en una miríada de maneras. 
 

 (Debiésemos notar que aunque el cumpli-
miento del mandato de dominio ha sido estor-
bado por el pecado, Dios nunca lo ha suspen-
dido. Más bien, ha provisto en la cruz de Cristo 
el remedio que hace posible su cumplimiento. 
De modo que ahora predicamos el evangelio 
para hacer discípulos de todas las naciones, 
discípulos que obedezcan todo lo que Dios ha 
mandado, incluyendo el mandamiento original 
de gobernar la tierra para la gloria de Dios 
[Mat. 28:18-20]. La Gran Comisión es el me-
dio para cumplir el Mandato de Dominio.) 
 
Definiendo el término “Centrado en el 

Hogar” 
 

 Hasta aquí puede parecer que nuestro estu-
dio solamente ha servido para confirmar la 
perspectiva del escritor que desestima a los 
hombres centrados en el hogar como nada más 
que segundas mamás. Es verdad: las mujeres 
se centran en el hogar y los hombres se orien-
tan al exterior en sus llamados. Pero este no es 
el cuadro total. Se necesita decir más si vamos 
a ser fieles a toda la Escritura. 
 

 La Biblia también muestra claramente que 
los hombres han de centrarse en el hogar. Aho-
ra, han de serlo de una manera que es diferente 
a sus esposas, pero no obstante han de serlo. 
Resumamos primero el punto y luego echemos 
una mirada a la información bíblica. 
 

Continuará... 
 

 

La Importancia del Catecismo 
 

 
Por Donald Van Dyken 
(Quinta Parte y Final) 

 

EENN  CCOONNCCLLUUSSIIÓÓNN  
 

 Si la comisión de despedida de Cristo a la 
iglesia es “hacer discípulos” (Mat. 28:19), en-
tonces no puede dejar de comenzar catequi-
zando a sus propios niños. Hacer menos que 
eso es descuidar nuestro propio hogar, lo cual 
dice Pablo, nos hace peores que un infiel (1 
Tim. 5:8). Si nosotros como padres fuésemos 

fieles a nuestro llamado como los primeros 
maestros de nuestros hijos, entonces la cate-
quización debiese ser una prioridad en nuestros 
hogares. Si nuestra mayor herencia es la ver-
dad de la Escritura que hemos recibido en de-
pósito de parte de Dios por medio de la Re-
forma, nosotros como maestros y pastores no 
podemos hacer menos que regresar con devo-
ción a la catequización de nuestros niños y jó-
venes. Hacer menos es negar el valor de la pre-
ciosa fe de nuestros padres. 
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 Es el testimonio unánime de los Reformado-
res del siglo dieciséis, de aquellos que vieron 
la fe de la Reforma sobrevivir a los embates de 
un siglo de fiera oposición, y de los muchos 
comentaristas de la historia de la Reforma, que 
un elemento clave en la fórmula misericordiosa 
de Dios para la victoria fue la instrucción cate-
quista. Los enemigos de la Reforma se unieron 
para afirmar que la instrucción catequista era la 
mayor fuerza para asegurar la Reforma en las 

mentes y corazones de la gente. 
 

 En las operaciones militares, aunque los 
aviones y los tanques derrochan velocidad y 
poder de fuego, es la infantería la que cubre te-
rritorio, aniquilando los focos de resistencia 
ocultos y asegurando la conquista. La instruc-
ción catequista es esa infantería. CCR 
 
 

 
 

El Significado y Lugar de los Catecismos 
 

 
Por Donald Van Dyken 

(Capítulo cuatro de su libro Redescubriendo el 
Catecismo) 

 

 A lo largo de los siglos la iglesia ha em-
pleado buenos libros de catecismos, basados en 
la Escritura y con buena enseñanza doctrinal, 
para asegurar un completo conocimiento bíbli-
co, la estabilidad doctrinal y un caminar efecti-
vo delante del Señor. El uso piadoso del mate-
rial de catecismo genera una mayor devoción a 
la Palabra. Hemos dicho antes que los catecis-
mos son libros escritos para ayudar en la prác-
tica de la catequización, pero son más que eso. 
Casi todos los catecismos tienen su origen en 
los credos y confesiones, de modo que echa-
remos una mirada al concepto de los credos y 
confesiones para captar los principios involu-
crados. 
 

 La validez de las confesiones es un tópico 
de interés para todos los Cristianos que desean 
regresar al Cristianismo histórico, pues mien-
tras viajan al pasado se encuentran de manera 
inevitable con las confesiones. Ya sea que visi-
ten la iglesia en Hipona, en el Norte de África, 
donde predicaba Agustín, o se deslicen a la úl-
tima banca de San Andrés, Escocia, para escu-
char a Juan Knox, se encontrarán con iglesias 
que se apegaron fielmente a la Biblia y que 

igualmente hicieron con los credos y confesio-
nes. 
 

¿POR QUÉ NO USAR SOLAMENTE LA 
BIBLIA? 
 

 Desde el principio nos vemos confrontados 
con una pregunta obvia: ¿No es un error aña-
dirle libros escritos por el hombre a lo que 
Dios ha escrito? Esta pregunta merece una re-
flexión seria, pues generalmente proviene de 
personas que han visto como la palabra del 
hombre, y particularmente de hombres teológi-
camente bien educados, ha sido impuesta sobre 
la Palabra de Dios. 
 

 Al considerar unos pocos ejemplos, podre-
mos ver el asunto con claridad. Por ejemplo, 
cuando su pastor se pone en pie detrás del púl-
pito sin nada en sus manos, excepto una Biblia, 
¿qué es lo que hace? Cuando Ud., como maes-
tra de escuela Dominical, se sienta en su clase 
con su Biblia en su regazo, ¿qué es lo que 
hace? Ambos abren la Biblia y la leen; luego 
usted comienza, o su pastor comienza, a expli-
car el pasaje. Usted muestra como se relaciona 
con el resto de la Escritura, expone su signifi-
cado, y deriva aplicaciones para sus oyentes. 
 

Continuará... 
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